Las patas traseras del Knight of Orange resonaban con fuerza mientras caminaba sobre la alfombra multicolor de la sala del trono. El mármol blanco sobre la que reposaba producía un amplio eco, ya que la sala se encontraba vacía en ésos momentos. Sólo Su Majestad y la Knight of True Indigo, a su derecha, se encontraban en la habitación.

Detuvo su avance a unos metros del rey, que sonrió. 

-Se presenta el Knight of Orange para informar del éxito de la misión que se le fue encomendada -anunció. Ambos hámsters se mantuvieron en silencio unos segundos, hasta que fue roto por un suspiro de aprobación del rey. Indigo sonrió a su compañero y realizó una reverencia.

-Excelente -anunció el Rey- Comenzaremos enseguida los preparativos para nombrarte Knight of True Color.

Aquella pequeña sala formaba parte de los aposentos del Knight of Orange. El hámster agradeció las tazas de té que uno de los sirvientes de Palacio les había servido a él y a sus hermanas mientras les dirigía una mirada complacida.

-¿Así que ésto es parte de tu “casa”, André? -preguntó Sophie sorprendida cogiendo la taza y dando un pequeño sorbo. Miraba a todos lados con curiosidad.

-Bueno, ésta es la sala de las visitas. Mi habitación es mucho más grande -explicó orgulloso, aunque algo avergonzado- ¿Qué tal os está pareciendo vuestra primera visita al Reino Arco Iris?

-Es increíble -aseguró Marie- Cuándo nos llegó tu carta, nos alegramos mucho -sonrió. Hacía tiempo que no regalaba una de sus sonrisas a su hermano- Parece que te va bien aquí, hermanito.

-Lo cambiaría todo por volver a casa con vosotras -suspiró.

-André... -le llamó en tono triste Sophie- ¿Aún no has ido a decírselo a Papa y Mama, no?

-No he tenido tiempo. Ayer volví a Palacio, y hoy ya se celebra la ceremonia -trató de excusarse- Bastante es que Su Majestad aceptara que os invitara a todos.

-Hermanito, quiero... agradecerte lo que hiciste -Marie dio un rápido sorbo a su té- Matar está mal, pero ése gato no merecía perdón por lo que hizo. Estoy orgullosa de ti -volvió a sonreír.

-Ahora nuestros padres podrán descansar en paz, y es todo gracias a ti hermanito -Sophie se levantó y le dio un beso en la mejilla- Éstos últimos días han sido muy felices para mi: tú has vuelto, he encontrado a Jefazo y nuestros padres ya tienen su justa venganza -rememoró.

Cómo si le hubiera convocado la dulce voz de su amada, el hámster tocó a la puerta y entró.

-Ya han llegado los Ham-Hams -anunció. André y Marie se levantaron, y acompañaron a Sophie hasta la puerta. Tras ella, en un enorme pasillo, una quincena de hámster les esperaban. Todos saludaron enérgicamente y felicitaron al Knight of Orange.

-Gracias por la invitación -habló por todos ellos Hamtaro.

-¡Chicas! -las llamó una pequeña hámster con un leve tono francés. Salió del grupo corriendo hacia las hermanas de André, y las tres se fundieron en un enorme abrazo. Comenzaron a hablar las tres a la vez y a dar saltos de alegría. 

-Qué alegría volver a verte, Bijou -aseguró Sophie- ¿Nos echaste de menos?

-¡Muchísimo! -sonrió la blanca hámster.

-¡Sigues tan guapa como siempre! -comentó Marie. Bijou llevaba el colgante que André le regaló.

-Bueno, bueno... -cortó la pequeña reunión Jefazo- Ham-Hams, ésta es Sophie -anunció, mientras la hámster se abrazaba a su brazo y dirigía una dulce sonrisa a todos los hámsters- Cómo ya os he explicado antes, es mi novia -se sonrojó levemente, mientras la hámster le daba un beso en los mofletes.

Todos los hámsters comenzaron a presentarse a las dos hámsters francesas, y a hablar con ellas, hasta que André carraspeó.

-Estamos en los pasillos de Palacio, un poco de educación, por favor -comentó molesto- No es sitio para ponerse a hablar y gritar alegremente -trató de explicar. Las miradas molestas de los hámsters le hicieron virar la cabeza- A-Además, Jefazo, ¿habéis ido a presentar los respetos a Su Majestad cómo te indique? -preguntó entrecortado.

-Sí, tranqui -aseguró coloquial- Arco dice que se alegra de vernos, pero que está un poco liado.

-¡Por favor, en Palacio dirigiros al Rey como “Su Majestad”! -rogó André- En éste reino la gente venera mucho a su corte y podrían molestarse -los hámsters asintieron sin mostrar mucho convencimiento. El Knight of Orange suspiró- Venga, os enseñaré Palacio -anunció. Ésta vez, todos gritaron un sonoro “¡Vale!”.

-Parece que tus amiguitos son un poco ruidosos, ¿no, Orange? -preguntó Blue al hámster mientras éste terminaba de ajustarse su toga.

-¿No deberías estar con el resto preparando la ceremonia? -contestó André levemente molesto. Su compañero rió.

-¡Venga, sólo vine a felicitarte y desearte buena suerte en nombre de todos! -dio un par de palmaditas en la espalda al hámster- ¡Pero tienes razón! -exclamó- Me marcho, hasta ahora.

Era tan o más ruidoso que sus amigos... Pero, a la vez, era muy divertido. Al salir tan disparado, había tropezado con una de las asistentas de Palacio, que llevaba en las patas un cuenco de agua para la enfermería. Huelga decir sobre la cabeza de quién se estrelló el cuenco, derramando su contenido.

André suspiró y cerró la puerta mientras Blue reía por su patosidad.

La enorme capilla reunía en su interior a todos los invitados de André, así como a un amplio número de nobles del reino. La bóveda, situada a varios metros del suelo, mostraba dibujos del Arco Iris sujeto por sendos hámsters. Así mismo, en las oscuras paredes de la estancia podían observarse enormes cuadros de los diversos monarcas del Reino.

Los invitados se dividían en dos bloques, y en cada bloque había media decena de hileras de bancales. La familia de André, Bijou y los Fran-Hams, que habían llegado un rato después que los Ham-Hams, ocupaban la primera hilera, mientras que el grupo japonés ocupaba el resto. En la otra zona, diversos nobles observaban interesados la ceremonia. 

En la entrada, tras una enorme puerta de dos hojas de color marrón, entró el Knight of Orange vestido con su traje. Mantuvo la mirada fija en el altar mientras avanzaba, sólo desviándola cuándo pasó frente a sus hermanas y Bijou, que le dirigieron una sonrisa llena de orgullo.

Se frenó frente a los tres escalones que debía subir para llegar al altar e hincó la pata derecha en el suelo. Extrajo la espada de su cinto y la apoyó en posición vertical sobre el suelo, con la punta golpeando la alfombra naranja sobre la que había caminado.

El Rey Arco se encontraba frente a él, y tras él, los cinco Knight of Color restantes se mantenían erguidos en formación, como buenos soldados. Tras ellos, además, la estatua circular de un girasol gigante con un bajorelieve en su centro con forma arqueada, similar a un Arco Iris. El monarca avanzó un paso.

-Sube, Knight of Orange -ordenó. El hámster enfundó su arma y se levantó tranquilo, con gracia. Subió los tres escalones y realizó una reverencia nuevamente- Hoy serás nombrado Knight of True Orange -anunció- El Arco Iris fue testigo de tu determinación al cumplir la misión que te fue encomendada y quiere brindarte todo su poder.

-Es un honor -contestó André. Arco cogió el paraguas que colgaba de su espalda y lo abrió. Comenzó a darle vueltas sobre su cabeza, liberando sobre él y el guerrero polvos multicolor. Tras unos segundos, los polvos dejaron de caer y Arco cerró el paraguas. Lo posó sobre los dos hombros del hámster lentamente.

-Yo, el Rey Arco, te nombro a ti, André Bresson, Knight of True Orange. El Arco Iris te entregará todo su poder como muestra de tu fuerza y dedicación -aseguró.

Ya está, con ésas simples palabras y ése gesto, André se convirtió en el Knight of True Orange. Se levantó, y Su Majestad se dio la vuelta.

-¡Saludad al Knight of True Orange! -ordenó a sus Knight of Color. Todos realizaron una reverencia y bajaron sus armas en sumisión.

La capilla estalló en ovaciones y gritos de júbilo.

